
Textos del Quijote

Texto 1:

Del  buen  suceso  que  el  valeroso  don  Quijote  tuvo  en  la  espantable  y  jamás 
imaginada aventura de los molinos de viento, con otros sucesos dignos de felice 
recordación. 

En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo, y así 
como don Quijote los vio dijo a su escudero:

 — La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear; porque ves 
allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta, o pocos más, desaforados gigantes, con 
quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos a 
enriquecer; que ésta es buena guerra, y es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de 
sobre la faz de la Tierra.

— ¿Qué gigantes? –dijo Sancho Panza.

— Aquellos que allí  ves –respondió su amo– de los brazos largos, que los suelen tener 
algunos de casi dos leguas.

— Mire  vuestra  merced  –respondió  Sancho–  que  aquellos  que  allí  se  parecen  no  son 
gigantes,  sino  molinos  de  viento,  y  lo  que  en  ellos  parecen  brazos  son  las  aspas,  que, 
volteadas por el viento, hacen andar la piedra del molino.

— Bien parece –respondió don Quijote– que no estás cursado en esto de las aventuras; 
ellos son gigantes; y si tienes miedo, quítate de ahí, y ponte en oración en el espacio que yo 
voy a entrar con ellos en fiera y desigual batalla.

 Y diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces que su 
escudero Sancho le  daba, advirtiéndole que, sin duda alguna, eran molinos de viento, y no 
gigantes, que ni oía las voces de su escudero Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba ya bien 
cerca, lo que eran, antes iba diciendo en voces altas:

— Non fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es el que os acomete.

Levantóse en esto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaron a moverse, lo cual 
visto por don Quijote, dijo:

— Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, que lo habéis de pagar.

    Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, pidiéndole 
que en tal trance le socorriese, bien cubierto de su rodela, con la lanza en el ristre, arremetió a 
todo galope de Rocinante y embistió con el primer molino que estaba delante; y dándole una 
lanzada en el aspa, la volvió el viento con tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose 
tras sí al caballo y al caballero, que fue rodando muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho 
Panza a socorrerle, a todo correr de su asno, y cuando llegó halló que no se podía menear: tal 
fue el golpe que dio con él Rocinante.   

— ¡Válgame Dios! –dijo Sancho–. ¿No le dije yo a vuestra merced que mirase bien lo que 
hacía, que no eran sino molinos de viento, y no lo podía ignorar sino quien llevase otros tales 
en la cabeza?

— Calla, amigo Sancho –respondió don Quijote–; que las cosas de la guerra, más que otras 
están sujetas a continua mudanza; cuanto más que yo pienso que aquel sabio Frestón que me 
robó el aposento y los libros ha vuelto estos gigantes en molinos por quitarme la gloria de su 
vencimiento: tal es la enemistad que me tiene; mas al cabo, han de poder poco sus malas 
artes contra la bondad de mi espada.

— Dios lo haga como puede –respondió Sancho Panza.

    Y, ayudándole a levantar, tornó a subir sobre Rocinante, que medio despaldado estaba. 

(I, 8)



Texto 2:

De allí a poco, descubrió don Quijote un hombre a caballo que traía en la cabeza una cosa 
que relumbraba como si fuera de oro, y aun él apenas le hubo visto, cuando se volvió a Sancho 
y le dijo [...]:

— Dime, ¿no ves aquel caballero que hacia nosotros viene, sobre un caballo rucio rodado, 
que trae puesto en la cabeza un yelmo1 de oro?

— Lo que yo veo —respondió Sancho— no es sino un hombre sobre un asno pardo, como el 
mío, que trae sobre la cabeza una cosa que relumbra.

— Pues ese es el yelmo de Mambrino —dijo don Quijote—. Apártate a una parte y déjame 
con él a solas: verás cuán sin hablar palabra, por ahorrar del tiempo, concluyo esta aventura y 
queda por mío el yelmo que tanto he deseado.

— Yo me tengo en cuidado el apartarme —replicó Sancho—, mas quiera Dios, torno a decir, 
que orégano sea y no batanes2.

— Ya os he dicho, hermano, que no me mentéis ni por pienso más eso de los batanes —dijo 
don Quijote—, que voto, y no digo más, que os batanee el alma.

Calló Sancho, con temor que su amo no cumpliese el voto que le había echado, redondo 
como una bola.

Es, pues, el caso que el yelmo y el caballo y caballero que don Quijote veía era esto: que en 
aquel contorno había dos lugares, el uno tan pequeño, que ni tenía botica ni barbero, y el otro, 
que estaba junto a él, sí; y, así, el barbero del mayor servía al menor, en el cual tuvo 
necesidad un enfermo de sangrarse, y otro de hacerse la barba, para lo cual venía el barbero y 
traía una bacía3 de azófar; y quiso la suerte que al tiempo que venía comenzó a llover, y 
porque no se le manchase el sombrero, que debía de ser nuevo, se puso la bacía sobre la 
cabeza, y, como estaba limpia, desde media legua relumbraba. Venía sobre un asno pardo, 
como Sancho dijo, y esta fue la ocasión que a don Quijote le pareció caballo rucio rodado y 
caballero y yelmo de oro, que todas las cosas que veía con mucha facilidad las acomodaba a 
sus desvariadas caballerías y malandantes pensamientos. Y cuando él vio que el pobre 
caballero llegaba cerca, sin ponerse con él en razones, a todo correr de Rocinante le enristró 
con el lanzón bajo, llevando intención de pasarle de parte a parte; mas cuando a él llegaba, sin 
detener la furia de su carrera le dijo:

— ¡Defiéndete, cautiva criatura, o entrégame de tu voluntad lo que con tanta razón se me 
debe!

El barbero, que tan sin pensarlo ni temerlo vio venir aquella fantasma sobre sí, no tuvo otro 
remedio para poder guardarse del golpe de la lanza sino fue el dejarse caer del asno abajo; y 
no hubo tocado al suelo, cuando se levantó más ligero que un gamo y comenzó a correr por 
aquel llano, que no le alcanzara el viento. Dejóse la bacía en el suelo, con la cual se contentó 
don Quijote, y dijo que el pagano había andado discreto y que había imitado al castor, el cual, 
viéndose acosado de los cazadores, se taraza4 y corta con los dientes aquello por lo que él por 
distinto natural sabe que es perseguido. (I, 21)

1. Yelmo: parte de la armadura que resguardaba la cabeza y el rostro, y se componía de morrión, visera y babera.
2. Batanes: máquinas hidráulicas con las que se ha “enfrentado” don Quijote en el capítulo anterior.
3. Bacía: recipiente que usaban los barberos para remojar las barbas de los clientes.
4. Tarazar: despedazar a mordiscos.



Texto 3:

En esto, oyeron un gran ruido en el aposento, y que don Quijote decía a voces: 

— ¡Tente, ladrón, malandrín, follón; que aquí te tengo, y no te ha de valer tu cimitarra 5!

Y parecía que daba grandes cuchilladas por las paredes. Y dijo Sancho: 

— No tienen que pararse a escuchar, sino que entren a despartir la pelea, o a ayudar a mi 
amo; aunque ya no será menester, porque sin duda alguna, el gigante está ya muerto, y dando 
cuenta a Dios de su pasada y mala vida; que yo vi correr la sangre por el suelo, y la cabeza 
cortada y caída a un lado, que es tamaña como un gran cuero de vino. 

— Que me maten –dijo a esta sazón el ventero– si don Quijote o don diablo no ha dado 
alguna cuchillada en alguno de los cueros de vino tinto que a su cabecera estaban llenos, y el 
vino derramado debe ser lo que le parece sangre a este buen hombre. 

Y con esto, entró en el aposento, y todos tras él, y hallaron a don Quijote en el más extraño 
traje del mundo. Estaba en camisa, la cual no era tan cumplida, que por delante le acabase de 
cubrir los muslos, y por detrás tenía seis dedos menos; las piernas eran muy largas y flacas,  
llenas de vello y no nada limpias; tenía en la cabeza un bonetillo colorado grasiento, que era 
del ventero; en el brazo izquierdo tenía revuelta la manta de la cama, con quien tenía ojeriza 
Sancho, y él se sabía bien el porqué, y en la derecha, desenvainada la espada, con la cual 
daba cuchilladas a todas partes, diciendo palabras como si verdaderamente estuviera peleando 
con algún gigante. Y es lo bueno que no tenía los ojos abiertos, porque estaba durmiendo y 
soñando que estaba en batalla  con el  gigante; que fue tan inmensa la  imaginación de la 
aventura que iba a fenecer, que le hizo soñar que ya había llegado al reino de Micomicón, y 
que ya estaba en la pelea con su enemigo; y había dado tantas cuchilladas en los cueros, 
creyendo que las daba en el gigante, que todo el aposento estaba lleno de vino. (I, 25)

Texto 4:

Atentísimamente le escuchaba Sancho, y procuraba conservar en la memoria sus consejos, 
como quien piensa guardarlos y salir  por ellos a buen parto de la preñez de su gobierno. 
Prosiguió, pues, don Quijote y dijo: 

— En lo que toca a cómo has de gobernar tu persona y tu casa, Sancho, lo primero que te  
encargo es que seas limpio, y que te cortes las uñas, sin dejarlas crecer, como algunos hacen, 
a quienes su ignorancia les ha dado a entender que las uñas largas les hermosean las manos, 
como si aquel excremento y añadidura que se dejan de cortar fuese uña, siendo antes garras 
de cernícalo lagartijero: puerco y extraordinario abuso. (…) No comas ajos ni cebollas, porque 
no saquen por el olor tu villanería. Anda despacio; habla con reposo, pero no de manera que 
parezca que te escuchas a ti mismo, que toda afectación es mala. Come poco y cena más 
poco; que la salud de todo el cuerpo se fragua en la oficina del estómago. Sé templado en el 
beber, considerando que el vino demasiado ni guarda secreto, ni cumple palabra. Ten cuenta, 
Sancho, de no mascar a dos carrillos, ni eructar delante de nadie.

— Eso de eructar no entiendo –dijo Sancho. 

Y don Quijote le dijo:

— Eructar, Sancho, quiere decir regoldar, y éste es uno de los más torpes vocablos que tiene 
la lengua castellana, aunque es muy significativo; y así la gente curiosa se ha acogido al latín,  
y al regoldar dice eructar, y a los regüeldos, eructos, y aunque algunos no entienden estos 
términos, importa poco, que el uso los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se 
entiendan, y esto es enriquecer la lengua, sobre la cual tiene poder el vulgo y el uso.

— En verdad, señor –dijo Sancho–, que uno de los consejos y avisos que pienso llevar en la 
memoria ha de ser no regoldar, porque lo suelo hacer muy a menudo. (II, 43)

5. Cimitarra: especie de sable usado por turcos y persas.



Texto 5:

Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siempre en declinación de sus principios 
hasta llegar a su último fin, especialmente las vidas de los hombres, y como la de don Quijote 
no tuviese privilegio del cielo para detener el curso de la suya, llegó su fin y acabamiento 
cuando él menos lo pensaba; porque o ya fuese de la melancolía que le causaba el verse 
vencido, o ya por la disposición del cielo, que así lo ordenaba, se le arraigó una calentura que 
le tuvo seis días en la cama, en los cuales fue visitado muchas veces del cura, del bachiller y 
del barbero, sus amigos, sin quitársele de la cabecera Sancho Panza, su buen escudero.

Estos, creyendo que la pesadumbre de verse vencido y de no ver cumplido su deseo en la 
libertad  y  desencanto  de  Dulcinea  le  tenía  de  aquella  suerte,  por  todas  las  vías  posibles 
procuraban alegrarle, diciéndole el bachiller que se animase y levantase para comenzar su 
pastoral  ejercicio, para el  cual  tenía ya compuesta una égloga,  que mal  año para cuantas 
Sanazaro había compuesto, y que ya tenía comprados de su propio dinero dos famosos perros 
para guardar el ganado, el uno llamado Barcino y el otro Butrón, que se los había vendido un 
ganadero del Quintanar. Pero no por esto dejaba don Quijote sus tristezas.

Llamaron sus amigos al médico, tomóle el pulso, y no le contentó mucho y dijo que, por sí o 
por no, atendiese a la salud de su alma, porque la del cuerpo corría peligro. Oyólo don Quijote 
con ánimo sosegado,  pero no lo oyeron así su ama, su sobrina y su escudero, los cuales 
comenzaron a llorar tiernamente, como si ya le tuvieran muerto delante. Fue el parecer del 
médico que melancolías y desabrimientos le acababan. Rogó don Quijote que le dejasen solo, 
porque quería dormir un poco. Hiciéronlo así y durmió de un tirón, como dicen, más de seis 
horas: tanto, que pensaron el ama y la sobrina que se había de quedar en el sueño. Despertó 
al cabo del tiempo dicho y, dando una gran voz, dijo:

— ¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha hecho! En fin, sus misericordias no 
tienen límite, ni las abrevian ni impiden los pecados de los hombres.

Estuvo atenta la sobrina a las razones del tío y pareciéronle más concertadas que él solía 
decirlas, a lo menos en aquella enfermedad, y preguntóle:

— ¿Qué es lo que vuestra merced dice, señor? ¿Tenemos algo de nuevo? ¿Qué misericordias 
son estas, o qué pecados de los hombres?

— Las misericordias —respondió don Quijote—, sobrina, son las que en este instante ha 
usado Dios conmigo, a quien, como dije, no las impiden mis pecados. Yo tengo juicio ya libre y 
claro, sin las sombras caliginosas de la ignorancia que sobre él me pusieron mi amarga y 
continua leyenda de los detestables libros de las caballerías. Ya conozco sus disparates y sus 
embelecos, y no me pesa sino que este desengaño ha llegado tan tarde, que no me deja 
tiempo para hacer alguna recompenss leyendo otros que sean luz del alma. Yo me siento, 
sobrina, a punto de muerte: querría hacerla de tal modo, que diese a entender que no había 
sido mi vida tan mala, que dejase renombre de loco; que, puesto que lo he sido, no querría 
confirmar  esta verdad en mi  muerte.  Llámame,  amiga,  a  mis  buenos  amigos,  al  cura,  al  
bachiller Sansón Carrasco y a maese Nicolás el barbero, que quiero confesarme y hacer mi 
testamento. (II, 74)


